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Número suelto lo céntimos 

US CM leí niiMaiiiiB 
Hemos de insistir en lo ex

puesto en nuestro número ante

rior porque es tanta la confu

sión sembrada por la prensa 

libertaria que aún personas de 

cierta cultura, creen que el pro

grama tradicionalista propugna 

un poder absoluto encarnado 

en una persona física y nada 

hay más distante de la realidad. 

Dentro de otros programas, 

incluso los llamados democráti
cos, sí cabe que un caporal dicte 

a su raccanógrafa una ley y la 
lleve a la Gace ta con más fa
cilidad y menos r iesgo que yo 
dicto estas l íneas y las mando a 
la imprenta; cabe también que 

se dicten los más absurdos de
rretios y se violen los más sa
grados derechos; cabe que, 
cuando no se puede triunfar con 
razones, se triunfe con desplan
tes y guillotinas; pero en el ré
gimen tradicional las Cortes, 
representativas de las clases, le
gislan y los gobernantes sin de
pender de esas Cortes gobier
nan y unas y otras procuran 
respetar las libertades de los in
dividuos, de los pueblos y de 
las regiones que en muchos pro
gramas, en que se propugnan 
mucha libertad, mucha igual
dad y mucha fraternidad, sólo 
existen en la predicación o pro-
pugj^ción pero siendo muy 
otra la realidad. 

No es rara ver a hombres que 
se dicen amantes de la libertad,., 
ittipoíier por la tmti& su crite
rio sin atender para nada a la 

razón; no es difícil hallar a hom

bres que se dicen amantes de la 

igualdad...tratar como parias a 

semejantes suyos, incluso a ve

ces, a semejantes a quienes de

ben favores de mucha conside

ración; es frecuente encontrar 

a hombres que claman por la 
fratcrnidad...y condenan a pe

nas severísimas a hermanos 

suyos a quienes, ni acusan con

cretamente de delito alguno, ni 

les permiten defenderse, ni...¡tan 

siquiera les escuchan! 

[Libertad, igualdad y frater

nidad! 

Bell ísimas palabras que só lo 

tienen realidad en la práctica 
de la doctrina cristiana; pala
bras cuyo contenido se vio so-
cialmente realizado quando im
peraron las leyes tradicionalis-
tas, pero que, fueron poco a 
poco perdiendo su significado, 
cuando se fueron trocando por 
los principios parlamentaristas 
que, con la libertad ofrecida, 
dieron la tiranía; con la igual
dad cacareada, engendraron el 
caciquismo y con la fraternidad 
propugnada, trajeron la lucha 
de clasjes y sembraron por do
quier antagonismos, discordias 
y discusiones de los que buena 
muestra son los pronunciamien
tos del siglo XIX y los asesi
natos políticos y sociales de di
cho siglo y del presente cou 
todas las yernocracias y todos 
los enchufismos de ayer y de 
hoy. 

{Libertadl |Ubertadl {Con f̂ | | i 

han puesto los hombres que se 

llaman liberales y las Cortes de 

dichos hombres! 

Únicamente podrás imperar 

en Cortes tradicionalistas, en 

cortes elegidas por voto corpo

rativo, pues el sufragio univer
sal es sólo una quimera y un 
espejismo para encandilar alon
dras. 

ASARANDI. 

Desde mi Tribuna 
A M I S P A D R E S Y A MI NlAO 

El mu ñ nm 
Entre la vida y la muerte el 

egoísmo de las pasiones terre
nales . 

Entre ambas el evangelio y la 
Cruz. 

E l mundo es una bola defor
me repleta de flaquezas y debi
lidades; el hombre es un átomo 
tan insignificante que en su mar
cha fugaz por 'el sendero de su 
vida apenas si deja rastro de lo 
que fué; nace, vive y desaparece; 
si todo se limitara a vivir ese re
lámpago fugaz de presencia en 
el mundo, no valdría la pena de 
soportar las contrariades y los 
desengaños; pero hay más, 
hay un infinito y en la bóve
da de ese infinito tan negra y 
aterradora como una noche sin 
luna, lo único que nos depara 
un consuelo grande, una paz 
magestuosa y apacible, es la 
Imagen del que nació en Belén... 
la silueta del Gólgota...Dios. 

Era yo niño, muy niño, cuan
do ipi madre, tan buena y tan 
madre que, sobre ella sólo veo a 


